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               DESTELLOS     


   


   


   


                    ALFREDO VÁZQUEZ JIMÉNEZ


   


   


   


   


   


   


                            DRAMA ROMÁNTICO EN UN ACTO


   


                                            PERSONAJES:


   


  ARTISTA - Joven, menor de treinta años.


   


  EL COMETA -Alto, rubio, de lentes, es fotógrafo.


   


  EL CAMELLO - Alto, moreno, delgado,32 años.


   


  SEDUCTOR - Altura promedio, blanco, 32 años.


   


  VOCES MASCULINAS-HOMBRES:


   


  VOZ 1


   


  VOZ 2                                              


   


  VOZ 3


   


   


   


   


   


   


      La escenografía será una especie de patio con fuente, columnas, balcón, y arena que se verán en distintos momentos de la obra.


   


     Se ve caer lentejuela dorada en un lugar del escenario.


  Aparece el artista, contempla la lentejuela, recorre el escenario, la lentejuela deja de caer, y el Artista lanza de sus manos lentejuela al tiempo que dice:


   


  ARTISTA: Se necesita ser esquizofrénico para ser artista.


     Ver el destello de luces que ilumina nuestro espíritu. Las estrellas que el universo pone a nuestra disposición. Algún halo de ángel. Sí, el maná divino. (Vuelve a lanzar lentejuela.) La enfermedad de Santa Teresa. Una emulsión de fosfenos que descienden para nuestro deleite. La visión del prana. Esferas doradas.


   


  VOCES: ¡Alucinaciones! Todo es causado por la migraña. ¡Alucinaciones!


   


  ARTISTA: No. Es la esencia divina. No soy yo el que hace caer estas luces. Todos pueden verlas.


   


  Vuelve a caer lentejuela.


   


  ARTISTA: Veo luces, como todos pueden ver luces.


   


  VOCES: ¡Alucinaciones! Los santos veían luces, pero la santidad está desprestigiada, significa esquizofrenia.


   


  Deja de caer lentejuela.


   


  ARTISTA: Esquizofrenia, santidad y arte al fin. Sí santidad. Yo creía que  todos podían ver estas luces, que no era un privilegio, pero, sí, la santidad. Y yo como los santos.


   


  VOCES: Migraña, ¿y qué dolor hay en tu pasado que haya causado esto?


   


  ARTISTA: Ninguno. Yo como los santos torturaré mi carne, ofrendaré mi


  sangre; lo mejor de mí, el líquido vital.


   


  VOCES: El dolor de una migraña, ¿de dónde viene?


   


  ARTISTA: Cortaré mi piel y dejaré que mi sangre llegue a la tierra, como la tierra me ha dado tanto; y también beberé mi sangre, así no se me escapará la vida.


   


  VOCES: ¿Qué muerte, qué accidente, qué ausencia, qué agresión te ha conducido a esto?


   


  ARTISTA: Una agresión en lo más íntimo. Y no hubo sangre, no hubo gritos. Y había una confusión, una gran confusión. Indefensión.


   


  VOCES: Agresión de la intimidad. Trauma infantil y estado de shock. Tal vez la santidad sea un consuelo.


   


  ARTISTA: Un cuchillo. Un cuchillo porque mi sangre está caliente, porque mi libido está a punto de estallar e implosiona, porque no tiene dónde templarse.


   


  Un cuchillo ensangrentado le es lanzado por el suelo. Él lo toma y comienza a mancharse la piel de sangre.


   


  VOCES: ¡Esquizofrenia!


   


  ARTISTA: ¡Esquizofrenia!


   


  VOCES: ¡Santidad! No, no llegues a las venas, sólo la piel.


   


  El Artista deja el cuchillo y levanta los brazos.


   


  ARTISTA: Estoy vivo.


   


  VOCES: Con cuchillo como cincel te forjas a ti mismo como una escultura.


   


  ARTISTA: Es el maná y esta sangre. Yo sólo quiero amor. Apuesto al amor y no al cuchillo. Por eso espero en la contemplación de los destellos dorados.


   


  VOCES: Se dice que dios está más cerca de los locos.


   


  El Artista se limpia la sangre con su propia ropa y se cubre las heridas con otra prenda de vestir. (camisa, playera, etc.) 


   


  VOCES: La apuesta del amor es la apuesta.


   


  ARTISTA: El amor, mi sangre, las luces, el amor.


   


  VOCES: Va a venir el Cometa.


   


  ARTISTA: El Cometa y el amor.


   


  Un destello ilumina el escenario, la luz deslumbra, cuando baja de intensidad se ve al Cometa caminando hacia el Artista. Se ven.


   


  ARTISTA: El amor es un príncipe.


   


  EL COMETA: Que sea de tu agrado.


   


  ARTISTA: Agradable.


   


  EL COMETA: El amor es un príncipe.


   


  ARTISTA: Tú eres un príncipe… Azul de mezclilla.


   


  EL COMETA: Éste es el día de los días.


   


  ARTISTA: Perdurable.


   


  EL COMETA: Tan sólo verte.


   


  ARTISTA: El contemplarte.


   


  Otro destello ilumina el escenario, y aparece una fuente, el contorno de una fuente, se escucha el sonido del agua.


   


  ARTISTA: Día de lluvia de estrellas el de tu llegada.


   


  EL COMETA: Día fértil.


   


  ARTISTA: Cometa.


   


  EL COMETA: Como un esperma.


   


  ARTISTA: Fleco y extensión.


   


  EL COMETA: Soles y lunas tuvieron que pasar para hallarte a ti.


   


  ARTISTA: Este es el hallazgo.


   


  EL COMETA: Me ves.


   


  VOCES: Y no se tocaron.


   


  ARTISTA: ¿Oíste las voces?. Anunciaron tu llegada.


   


  EL COMETA: ¿Qué voces? La acción y la potencia me han impulsado hasta ti.


   


  ARTISTA: Movimiento es tu segundo nombre, tú eres el movimiento.


   


  EL COMETA: ¿Qué decirte?… Pureza.


   


  ARTISTA: He visto una lluvia de estrellas, y tú eres el más grande astro que ha venido a iluminarme en compañía.


   


  EL COMETA: Pureza… Pureza.


   


  Los dos se sientan en los extremos de la fuente.


   


  ARTISTA: Estas aquí. A mi lado.


   


  EL COMETA: Acción… Pureza.


   


  ARTISTA: Todos los observatorios debieron registrarte, todos los telescopios debieron dirigirse a ti.


   


  EL COMETA: Todos los lentes dirigidos a ti. Para captar esa belleza que otros no ven, que han dejado escapar. Por eso estoy aquí contigo.


   


  ARTISTA: Amor… Amor. El lugar es perfecto, ésta fuente nos confirma en lo íntimo y puro de la tierra.


   


  EL COMETA: Y esta fuente está en un Palacio.


   


  ARTISTA: Amarillo.


   


  EL COMETA: Tu color favorito.


   


  VOCES: El Palacio Amarillo.


   


  ARTISTA: El amor vive en un palacio.


   


  EL COMETA: Pureza. (Extiende su mano pero no llega a tocar al Artista.)


   


  VOCES: Aaaaa… aaaa… (Podrían entonar la pieza Marea de Claire Hamill.)


   


  ARTISTA: Las voces… son voces de sirenas.


   


  VOCES: Aaaaa… aaaa…


   


  ARTISTA: Claman a ti, te anuncian y te proclaman.


   


  VOCES: Aaaa… aaaa… aaa…


   


  EL COMETA: El efecto de la marea ante un cuerpo celeste.


   


  ARTISTA: Tu cuerpo físico.


   


  VOCES: Aaaa… aaa…


   


  EL COMETA: Para la acción es el físico.


   


  VOCES: Aaaa… aaaa…


   


  ARTISTA: Sí. Tu movimiento. Me iré contigo, iré a donde tú vayas.


   


  EL COMETA: Eres el núcleo de lo íntimo, el centro de la Pureza.


   


  ARTISTA: Tú eres el centro de mi corazón.


   


  VOCES: El centro del corazón.


   


  ARTISTA: Más allá del límite, al extremo.


   


  EL COMETA: Nos concertaremos.


   


  ARTISTA: Tú y yo concertados.


   


  VOCES: ¡Aaaa!. (En alarma.) Mide las consecuencias Cometa, atiende al curso de la elíptica. El destino del Artista es ser poeta.


   


  EL COMETA: ¡Oh, la elocuencia del amor!, que engalana estos momentos.


   


  ARTISTA: Elocuencia del amor.


   


  EL COMETA: La humanidad no sabe amar. Cuando descubren a dos seres que se aman no lo toleran y llegan al crimen, a la muerte de Romeo y Julieta, a la separación de Antígona y Hemón, a la mutilación de Abelardo, al asesinato de Marilyn Monroe. La perfección del amor atrae su consumación.


   


  ARTISTA: Y los amantes entonces han de estar eternamente unidos o  eternamente separados. Unidos en la muerte. O separados por no darse la entrega sexual. Es la tesis del griego Lisias.


   


  VOCES: Y esta es la tesis de la separación... ¿Quiénes son los que alcanzan la perfección del saber amar?


   


  ARTISTA: Amor. Dueño y Señor, el primero y el postrero.


   


  EL COMETA: Los hombres contienden entre las rivalidades del sexo.


   


  ARTISTA: Cuando todo está en el orgasmo.


   


  EL COMETA: Desde el amor.


   


  ARTISTA: Y es ahí cuando el orgasmo es uno con el amor.


   


  EL COMETA: Tan expansible.


   


  ARTISTA: Totalizador.


   


  VOCES: Entonces el amor puede estar separado y la eternidad existir.


   


  ARTISTA: Las clases distintas a las que pertenecemos, tu ascendencia alemana, el trabajo del que te vales, tu edad diez años mayor que yo.


   


  EL COMETA: La tan nombrada virginidad de los poetas.


   


  ARTISTA: Eres un intelectual tan habituado a las facultades críticas.


   


  EL COMETA: La plaza mayor se abre a nuestro amor. La ciudad es convocada a festejar. Festejan y no saben que nos festejan.


   


  ARTISTA: Todo milagro se realiza en el amor. Libre acceso a los palacios. A los fervientes comisionados del orden los sobrepasa nuestro amor.


   


  EL COMETA: Amor cósmico. Es lo único que importa en todo el universo.


   


  ARTISTA: Los músicos tocan en nuestro honor.


   


  EL COMETA: Yo te hago el modelo de toda contemplación.


   


  ARTISTA: Todos los guías de los caminos se dirigen a ti, no pueden dejar pasar esta grandeza.


   


  EL COMETA: Y tú: creciente.


   


  VOCES: Los amantes separados.


   


  ARTISTA: Tú que hablas del amor: permanece.


   


  EL COMETA: Tú de la fuente eres el origen, el flujo.


   


  ARTISTA: Y el brillo que refleja el agua.


   


  EL COMETA: Y la frescura de su brisa.


   


  ARTISTA: Amor dentro de todo castillo interior.


   


  EL COMETA: Dulzor aquí.


   


  VOCES: Elegir es la vida.


   


  ARTISTA: Estamos a punto del amor.


   


  EL COMETA: A la entrada del amor.


   


  ARTISTA Y COMETA: A la dedición y la entrega.


   


  VOCES: Los amantes separados. Para que se cumpla ese poder de  trascendencia han de elegir entre su vida y el amor, entre la muerte del ser amado o la separación. Eso exige la sociedad, eso exigen los dioses.


   


  ARTISTA: Todos los mares se agitan con tu presencia, braman espuma.


   


  EL COMETA: Es el celo húmedo de la pasión.


   


  ARTISTA: En mi cama hay lugar para ti.


   


  EL COMETA: Piel de lecho florido.


   


  VOCES: Elijan. Que un cometa no puede estar en la tierra. Responsables serán de un colapso.


   


  ARTISTA: ¡Amarte cada instante!.


   


  EL COMETA: ¡Pertenecernos!.


   


  VOCES: Elijan atendiendo a la sociedad.


   


  ARTISTA: Mi corazón te pide.


   


  EL COMETA: Y te da, reciproco.


   


  El agua de la fuente hace un estruendo. La fuente desaparece. Los amantes de pie comienzan a separarse.


   


  VOCES: Elige lo de tus padres.


                 Elige lo de tu trabajo.


   


  ARTISTA: Te elijo a ti.


   


  EL COMETA: Nos elegimos.


   


  VOCES: No deben elegirse.


   


  ARTISTA: El amor que esta en nosotros. No quiero que se vaya.


   


  EL COMETA: El amor es inseparable.


   


  ARTISTA: El amor aquí.


   


  VOCES: ¿Un cometa ha de vivir con un poeta?


   


  ARTISTA: En mi corazón cabe un cometa.


   


  EL COMETA: Si es por esta tierra, viajaremos por el universo.


   


  VOCES: Un cometa no puede abrazar a un poeta, se consumirían, y con ustedes se consumiría toda la tierra. Y el poeta sólo puede vivir en la tierra.


   


  El Artista vuelve a tomar el cuchillo, ocultándolo al Cometa.


   


  ARTISTA: Separarnos sería matar a una sirena.


   


  VOCES: Elijan la separación. Y verán infinitos amaneceres.


   


  El Cometa se debate consigo mismo. El Artista decidido se hace una cortada en su brazo izquierdo.


   


  VOCES: Elijan ahora.


   


  ARTISTA: Que él elija. (Lo dice mostrando su herida al Cometa.)


   


  EL COMETA: … Decido alejarme.


   


  ARTISTA: Nooo… (Se aturde, casi como si entrara en estado de shock, y no puede decir nada contra esa decisión.)


   


  VOCES: Has elegido. Los dioses aplauden tu decisión, Ahora sí: Felices amantes eternamente separados.


   


  El Artista deja caer el cuchillo. El Cometa trata de justificarse:


   


  EL COMETA: Es lo mejor para todos, eres tan joven que tienes que descubrir los secretos de la vida, yo alguna vez podré volver… en el curso de mi elíptica. (Baja su cabeza.)


   


  VOCES: Artista, poeta, compórtate a la altura de las circunstancias. Ante la última vez que verás al Cometa.


   


  EL COMETA: Contigo dejo mi alma y mi corazón.


   


  ARTISTA: En las madrugadas, o en la noche de mi vida, dejaré mi puerta abierta para cuando tú quieras venir.


   


  VOCES: Te despedimos Cometa, por el orden del mundo.


   


  COMETA: Quedas con mi alma. (Extiende los brazos despidiéndose.)


   


  ARTISTA: Y tú te llevas mi corazón.


   


  Todo se oscurece.


   


  Después con luz normal se ve al Artista en el suelo. Ya sin cuchillo en el piso.


   


  ARTISTA: Ave de noche, no cantes


                   Todo está desolado,


                   Tu canto sería en vano.


   


  VOCES: ¡Qué gran amor!.


                Han alcanzado la eternidad.


   


  ARTISTA: Quisiera que supieran cómo es este temblor que me derrumba. 


   


  VOCES: No poeta que la tierra te entiende, y también tiembla.


   


  ARTISTA: Oscura noche, oscura noche…


   


  VOCES: Deja que camine la vida.


                … y un alivio adelante.


   


  Vuelve a caer lentejuela. El Artista se sienta junto a una columna.


   


  ARTISTA: La homosexualidad distingue al artista de los demás, y el amor lo iguala a los demás.  De los otros que habrán de participar en esa búsqueda que es la creación.


   


  VOCES: Los otros el mismo, y el encuentro.


   


  ARTISTA: Un hallazgo.


   


  VOCES: De quien se cree artista.


   


  ARTISTA: Por ser el hombre un animal de creencias. Y creerse en su papel hasta la soberbia, que ha de traer el compromiso, la mirada acertada, la decisión y la propiciación de todos los momentos que persiguen el arte.


   


  VOCES: Creerse artista y formarse una coherencia.


   


  ARTISTA: La coherencia de la compleja sencillez.


   


  VOCES: Mozart, Artaud, Cervantes. Y la genialidad perseguida.


   


  ARTISTA: Vivir atentos al arte. Para escuchar a los personajes que narran su historia, para escuchar esos sonidos que exigen notas, y darle color al trazo que ya está ahí. Trabajando en la trascripción, del arte que vive por sí mismo.


   


  VOCES: Del arte y los artistas. Un arte de la vida.


   


  ARTISTA: Hay una ruptura en mi corazón.


   


  VOCES: Parte de la ruptura para la creación.


   


  ARTISTA: Mi ruptura parte de la renuncia.


   


  VOCES: Ese abstenerse del platonismo, en la contemplación reflexiva.


   


  ARTISTA: He dejado que él se fuera . Pero porque no era necesario que nos tocáramos, lo que sentíamos estaba más allá del cuerpo. Aunque lo deseáramos tanto. Y mejor sentir la belleza, que nosotros hacíamos; de lo que nos pasó hicimos un acto de belleza.


   


  VOCES: La belleza es una sirena, las sirenas son modelos, son suicidas.


   


  ARTISTA: Y nada nos comprometía. Llevar una relación homosexual es enfrentarse a la sociedad, a la familia, a los cuestionamientos. Y para nuestro amor no era necesario un compromiso. Bastaba nuestra presencia mutua. Y para no hacer de nuestro amor una tragedia, hicimos una eterna separación en recuerdo permanente.


   


  VOCES: De esa ruptura, el desfase, y la esquizofrenia presente que se ha de controlar.


   


  ARTISTA: Pero sin amor ¿para qué vivir? Que seguimiento se puede dar si no se tiene un propósito: el amor es el mejor propósito.


   


  VOCES: Para seguir en el arte se ha de trabajar.


   


  ARTISTA: La práctica, la ejercitación, el ensayo, el prepararse <<por el amor>>.


   


  VOCES: El arte como profesión que elige a sus ejecutantes.


   


  ARTISTA: El arte, la belleza, el amor. Una vida y la decisión.


   


  El Artista se levanta y anda por el escenario.


   


  ARTISTA: Se ha de ser capaz de ver la belleza hasta en un acto trágico.


   


  VOCES: (Entre rumor y suspiro.) Aaaa…


   


  ARTISTA: El artista es un ser que se debate entre la vida y la muerte. Entre la creación y la destrucción. Un ser capaz de dar vida y muerte a su personaje, movimiento y pausa al sonido. Es el que se cuestiona en la complejidad.


    Acepto la separación por la felicidad. Si para que él sea feliz ha de estar lejos de mí que sea así; para que él viva y yo viva. Se ha de aceptar la separación por la felicidad… Él es feliz allá… tiene que serlo.


   


  VOCES: Artista, artista hablas como poeta.


   


  ARTISTA: Es la tesis del griego Lisias, es el periodo de enamoramiento de los psicoanalistas, absteniéndose de la unión.


   


  VOCES: Hablas del amor y no haces el amor.


   


  ARTISTA: Porque el amor supera al instinto. Y no se comprende en su totalidad al amor. Sería bueno que a diario se hiciera el amor, pero no por costumbre, por invectiva.


   


  VOCES: Tienes todas las condiciones psicológicas e históricas para ser poeta.


   


  ARTISTA: Un poeta no tiene padre, tiene un padre ausente. El padre de un poeta muere en la infancia de un poeta. Y su madre es quien asume el poder de su educación, marcando su respiración, la respiración en la nariz del poeta, las conexiones sexuales de la nariz, sus problemas y abstinencias a la vez. El poeta ha de padecer en algún momento de su vida asma, sinusitis histamínica, afecciones pulmonares, y hay algunos poetas conocidos por su afición al tabaco.


   


  VOCES: Un poeta sin padre, con una madre fuerte, y con problemas en su nariz-sexualidad.


   


  ARTISTA: Homosexualidad o castidad.


   


  VOCES: Mejor si es hijo único.


   


  ARTISTA: Mejor sin hermanos.


   


  VOCES: Amando al estilo Petrarca.


   


  ARTISTA: Robert Graves cita que: es mortal amar a un poeta. Moriría el amante o el poeta.


   


  VOCES: Destino y vida.


   


   


  ARTISTA: ¡Qué divertido es retar a la muerte a punta de navaja! ¡Qué bella es la sangre! ¡Mi sangre te pertenece Cometa!.


   


  VOCES: Un poeta entrega su sangre en sus poemas. Nieztche decía que los poetas escriben con sangre.


   


  ARTISTA: Tan literal como figurativa y gramaticalmente. Es la propia vida sustentada por el corazón, la sangre de la vida.


   


  VOCES: De ahí la necesidad de escribir.


   


  ARTISTA: Soy un niño, soy un anciano,


                   Soy un hombre, soy una mujer,


                   Soy un elefante, soy una sirena…


   


  Se ilumina otra parte del escenario donde debe haber arena. Aparece el Camello, se detiene a ver a la distancia con sentimiento de dicha. Las voces murmuran hasta elevar su palabrería incomprensible. Hay un destello y la luz aumenta como en un mediodía.


   


  ARTISTA: Soy un niño, soy un anciano,


                   Soy un hombre, soy una mujer…


   


  Las voces callan. El Artista ve al Camello, lo contempla en enamoramiento. El Camello se descubre observado y sonríe al Artista, que haciéndose conciente deja de observarlo, y ahora es el Camello el que lo observa. Se acerca.


   


  EL CAMELLO: ¿Porqué estas triste?


   


  ARTISTA: No. No estoy triste.


   


  EL CAMELLO: Aquí tan solo y apartado.


   


  El Artista sólo sonríe. El Camello entonces se pone a jugar con sus pies en la arena.


   


  VOCES: Es un hombre guapo, es alto y delgado.


   


  ARTISTA: … Amor…


   


  VOCES: Es un hombre guapo…


   


  El Camello sale de escena por un momento.


   


  ARTISTA: Es tan atractivo. Pero… no quiero enamorarme. ¿Dónde quedaría el Cometa?. Y un hombre tan guapo debe tener quien se ocupe de él… ¡Se ha ido!. No, que regrese. Sí estoy triste porque se fue el Cometa triste como si un  esperma no hubiera logrado fecundar al óvulo. ¿Dónde está? Oh, mi cuchillo, quiero escribir con sangre, quiero entregar el alma. Pero no… el amor.


   


  Aparece en escena el cuchillo lanzado por el suelo. El artista lo toma y lo  dirige a alguna de sus venas del lado izquierdo de su cuerpo (Del brazo, pierna o costado que de mayor movimiento escenico. Estrictamente debería ser en la pierna, en el tobillo.) Se ve sangrar y él mismo se asusta de su sangre. Tembloroso aleja el cuchillo fuera de escena. Parece entrar en shock pero se controla, queda inmóvil en el suelo. Su sangre ha manchado el piso, él se da cuenta de su acto y casi con miedo cubre su sangre con arena. Trata de sonreír. Se cubre la herida con algo de su ropa.


   


  VOCES: No me tientes cuchillito que me cortas.


                          No me tientes cuchillito que me cortas.


                No me tientes cuchillito que me cortas.


   


  ARTISTA: ¡Basta! ¿Porqué hago esto si él no sabe?…


   


  VOCES: Que es amor a primera vista.


   


  ARTISTA: Él no sabe de mí, del Cometa, de la sangre.


   


  Se oye al Camello regresar, arrastrando una mochila en la que ha de traer cuadros. El Artista ahora se dirige directo al Camello.


   


  ARTISTA: Me gusta cómo se ve tu peinado.


   


  EL COMETA: No cuido mucho mi cabello, pero me protege del sol.


   


  ARTISTA: No traías esa mochila, fuiste por ella.


   


  EL CAMELLO: Sí, es que tengo que hacer unos negocios, y ahí traigo la


  mercancía… Tú, ¿estudias? Te vez joven.


   


  ARTISTA: Sí y trabajo, bueno, más bien me dedico a escribir. Pero a veces tengo que ponerme al servicio de un empleo mal pagado.


   


  EL CAMELLO: Yo también.


   


  VOCES: (En tono socarrón.) No pedalees mis bicicletas, ¿qué, a poco yo ando pedaleando en las tuyas?


   


  EL CAMELLO: Cálmense, aquí nadie nada, sólo estamos hablando en buena onda.


   


  ARTISTA: Yo también tengo algunas cosas por allá, espera.


   


  El Camello va sacando un cuadro de su mochila. El Artista regresa con una botella y una mochila a la espalda.


   


  EL CAMELLO: ¡Uy, qué niño tan bonito!


   


  El Artista baja la mirada tratando de no reír.


   


  EL CAMELLO: ¿Me das un poco de beber?


   


  ARTISTA: Sí, la traje para compartir.


   


  EL CAMELLO: A mí me gusta beber. ¿A ti?


   


  ARTISTA: Un poco, a veces… ¿puedo ver ese cuadro?


   


  EL CAMELLO: Sí. Traté de recrear Los Alpes. Tengo mucho material que usé para este cuadro. Mira, las primeras impresiones, y estas fotografías.


   


  Le deja las fotografías y bebe más.


   


  ARTISTA: Aún sin verte beber sabía que te gustaba, por como caminas. (Aparte.) Y por tus pómulos.


   


  EL CAMELLO: Haaaa. ¿Sí?


   


  Sonríen.


   


  ARTISTA: Los Alpes franceses. Estuviste en Francia.


   


  EL CAMELLO: Sí. Pude ir. Fue sensacional.


   


  ARTISTA: ¿Y es difícil tener los papeles para las aduanas?


   


  EL CAMELLO: No, con que le pagues a un funcionario, lo tienes todo. Es todo lo que te puedo decir, no puedo decir nombres ni cargos.


   


  ARTISTA: ¿Puedo ver esas otras fotografías?


   


  EL CAMELLO: Sí, sí. A ti te dejo ver todo.


   


  Le entrega las fotografías, y saca un “paquetito” de una bolsa. Lo saca y es polvo blanco.


   


  ARTISTA: Aquí estas en traje de baño.


   


  El Camello da la espalda al público, y aspira. Claramente te da un “toque“.


   


  ARTISTA: ¿Y ella quién es?.


   


  EL CAMELLO: Es mi esposa.


   


  ARTISTA: Es bellísima.


   


  EL CAMELLO: ¿He?


   


  ARTISTA: Es…


   


  EL CAMELLO: Es bella. Sí. Dios me la envió.


   


  El Artista guarda las fotografías, el camello bebe.


   


  EL CAMELLO: ¡Qué maravilla es estar vivos!.


   


  VOCES: Según como te trate la vida.


   


  EL CAMELLO: Siempre he pasado por aquí y no te había visto. Apareciste por arte de magia.


   


  ARTISTA: Aparezco en el momento, estoy presente en mi momento.


   


  El Camello aspira otra vez y le dice al Artista:


   


  EL CAMELLO: Muñeca.


   


  VOCES: ¡Quieres jugar!


   


  ARTISTA: ¿Porqué me dices así?


   


  EL CAMELLO: ¿Te molesta?


   


  El Artista no responde.


   


  VOCES: El silencio concede. No ha dicho que le molesta entonces…


   


  El Camello saca una grabadora, la enciende, se escucha Anywere de King Missile. Los dos bailan para sí sin tocarse. Después el Artista se sienta y contempla al Camello bailar. Al terminar ríen.


   


  EL CAMELLO: A mí me gusta estar escuchado música todo el día, y así me estoy.


   


  VOCES: Y esa canción les corresponde.


   


  EL CAMELLO: ¿Te gusta Madonna?


   


  ARTISTA: Algo…


   


  EL CAMELLO: (Irónoco.) ¡No sabes cuánto!


   


  Ríen.


   


  EL CAMELLO: Tú eres más muñeca que muchas mujeres. La mayoría de los hombres que están en la cárcel lo están por causa de mujeres. Encuentran una manera fácil de presionar a los hombres.


   


  VOCES: Así tú Camello.


   


  EL CAMELLO: Allá adentro te das cuenta de muchas cosas, allá adentro leí la Biblia; ahí se dice que : no desearás a la mujer de tu prójimo.


   


  ARTISTA: ¿Y qué dice del hombre de tu prójimo?


   


  EL CAMELLO: Desde los trece años soy adicto a la mota, llevo tres años de adicción a la coca. Te da fuerza. Hay muchas cosas que no quieren que se sepan. Yo me salí de mi casa a los trece años. Cuando tú te quieras salir tienes que tener dinero.


   


  ARTISTA: Dame un poco de la botella.


   


  EL CAMELLO: Cuando fueron las eleciones no hubo polvo por ningún lado, no se podía conseguir. Estuvo muy vigilado todo.


   


  ARTISTA: Sí, también los teatros estuvieron cerrados. Se obligó a las votaciones, el ejército estaba por todos lados. Y esa es la democracia impuesta.


   


  EL CAMELLO: Pues que sea para bien.


   


  ARTISTA: No, yo no me autoengaño, ninguna imposición puede ser buena.


   


  EL CAMELLO: Uy, ni mi esposa se atreve a revelarse tanto, es licenciada en ciencias políticas. Tú me estás atrayendo más que ella.


   


  El Artista sonrie. El Camello pone la canción Beautifull day de U2 en su grabadora. Brindan y bailan, casi se abrazan pero suena el celular del Camello, lo contesta y baja el volumen de la grabadora.


   


  EL CAMELLO: Es mi esposa.


   


  EL Artista hace la mímica de cantar la canción.


   


  EL CAMELLO: Estoy aquí con un amigo, estamos tomando , sí… ¿cómo está Marié?, ¿juega con Jules?… Estoy bien, esperándote. Me he puesto polvo, hace una semana que no, y ahora, pues aquí con mi amigo…(Al Artista.) ¿Cómo te llamas?.


   


  ARTISTA: Para ti soy Al. Dile que Kruger.


   


  EL CAMELLO: Se llama Al, es buena onda. Dice que se notan  mis adicciones al caminar. Me examina psicológicamente. (Rien.)


   


  El Artista junto a la grabadora examina otros discos:


   


  ARTISTA: Eres como las canciones de Lloyd Paul, de Billie Meyers, de Sinéad O’Connor, de King Missile.


   


  VOCES: Eres como las canciones de Depeche Mode.


   


  ARTISTA: Eres como un hombre del poema de Cernuda:


                   Tus ojos son los ojos de un hombre enamorado.


   


  VOCES: Este amor es como el poema de Concha Urquiza que dice:


                …Cabe tu pecho detendrá su empeño.


   


  EL CAMELLO: No te engaño, en serio es un amigo… Bueno sí, te engaño con una morena… no, con una morena… con la cerveza modelo. (Ríe.)


   


  ARTISTA: (Aparte.) Yo quiero ser feliz.


   


  EL CAMELLO: No, tú segura, no te engaño ni con condón.


   


  VOCES: Te has dado cuenta Artista, no puedes competir contra Francia, ella es francesa, por eso él fue a Francia.


   


  EL CAMELLO: Sí, muchos besos, sí, te espero.


   


  VOCES: Ella es francesa.


   


  EL CAMELLO: Era mi esposa, se llama Genovéve.


   


  ARTISTA: ¿Dónde vives?.


   


  EL CAMELLO: ¿Quieres que te de mi dirección?. Mira te la apunto… Cuando vayas no te vayas a sorprender por lo que hay, ¿he?, es que tengo un tronco en medio de la sala, cuadros de la psicodélia, y pinté en una recámara los Campos Elíseos.


   


  ARTISTA: Qué bello.


   


  EL CAMELLO: Toma. (Le da la dirección.)


   


  VOCES: Artista irás a peregrinar a su casa pasando bajo su ventana, irás día tras día, mes tras mes, año tras año, hasta que él se vaya de allí, hasta que se cambie, tal vez se vaya a Francia. Ay Artista. No necesitas ese papel, grábate su dirección en el corazón.


   


  EL CAMELLO: ¿Eres Al Rajá?.


   


  ARTISTA: Más o menos. Alguna vez usé ese nombre como seudónimo.


   


  EL CAMELLO: Estás aquí y no lo puedo creer. Es como un sueño.


   


  VOCES: Un sueño.


   


  ARTISTA: No soy un sueño, soy real.


   


  EL CAMELLO: Salud. Por este encuentro.


   


  ARTISTA: Salud.


   


  El Camello se quita su saco, y se da masaje en los brazos, lleva una playera sin mangas. El Artista le ve los biceps.


   


  VOCES: Estás viendo sus bíceps, te imaginas que te abraza. ¿Y el Cometa? ¿Y su esposa?. ¿Y dijo que allá dentro, ha estado enprisión? ¿Y el polvo, sus toques?


   


  ARTISTA: Uno puede entregarse a la contemplación de la piel de unos brazos marcados en los biceps. Puede querer…


   


  El Artista comienza a respirar agitadamente, casi gimiendo, el Camello deja de masajearse y mira al piso, el Artista abre la boca para respirar. El Camello mira hacia donde dejó el polvo, va hacia él y se da otro toque. El Artista suprime sus emosiones quedando de perfil ante el Camello.


   


  VOCES: Tú exitado Artista y ese Camello no se dio cuenta. Es un Camello porque no camina elegantemente, es un Camello porque tiene adicciones, es Camello porque está en este desierto.


   


  ARTISTA: (Aparte.) ¿Porqué te drogas si estoy yo aquí?


   


  EL CAMELLO: ¿Quieres un poco?


   


  ARTISTA: (Aparte.) Estoy excitado y tú dándote toques… si se tratara de eso nada más… pero es por ti, es por tu mirada, por la apreciación de las formas en tus pinturas, por ser fuerte ante la prisión y lograr llegar hasta Francia. Te quiero a ti…


   


  VOCES: No se dio cuenta, prefiere su polvo.


   


  ARTISTA: Te quiero a ti, conciente al menos por un momento.


   


  VOCES: Tal vez él quiere que tú lo induzcas a traicionar a su esposa. Y si lo descubre responsabilizarte.


   


  ARTISTA: No tiene que ser porque yo lo induzca o si él me induce, sino por mutuo acuerdo.


   


  VOCES: Él prefiere a Francia.


   


  ARTISTA: (Al Camello.) Ya me voy.


   


  EL CAMELLO: ¿Ya te vas?


   


  ARTISTA: Ven conmigo, vamos allá donde voy, vamos…


   


  EL CAMELLO: Me hubiéras dicho antes, no puedo. Menos después de tanto que he aspirado. Siéntate ¿no?


   


  ARTISTA: No. Yo si voy…


   


  EL CAMELLO: Bueno, sólo ayudame a guardar mis cosas y ¿me regalas más de tu botella?


   


  ARTISTA: Sí.


   


  Guardan las cosas. El Artista descubre un cuadro. Se oye un auto y su cláxon.


   


  ARTISTA: ¿Quién es?


   


  EL CAMELLO: Ah, ya llegaron por mí… La del cuadro es mi hija. El Camello toma el cuadro y besa a su hija ahí retratada.


   


  EL CAMELLO: Se llama Marié.


   


  El Artista queda paralizado. Se escucha otra vez el cláxon.


   


  EL CAMELLO: Es mi esposa, por eso no puedo acompañarte. Bueno fue un gusto estar contigo.


   


  Toma su mochila, abraza el cuadro y se lleva la botella y la mochila del Artista.


  El Artista hincado llora. Se escucha al auto irse.


   


  VOCES: Él va abrazando a su hija, junto a su esposa.


   


  ARTISTA: Él se va abrazando a su hija, junto a su esposa.


   


  VOCES: ¡Qué fuerte es eso para un enamorado!


   


  ARTISTA: …Que me destroza el corazón…


   


  VOCES: Él se va abrazando a su hija, junto a su esposa.


   


  ARTISTA: ¿Así te despides de mí?… ¿Así me dejas?…


   


  VOCES: No se volverán a hablar, nose volverán a ver.


   


  ARTISTA: …¿Porqué?… (Se recuesta en el piso, frente al público.)… Regresa, aquí estoy…


   


  VOCES: No se volverán a hablar, no se volverán a ver… Lo que hoy no hicieron ya no lo harán nunca.


   


  ARTISTA: Aquí estoy… Camello… Camello…


   


  VOCES: Es la separación.


   


  ARTISTA: No quiero estar sin ti, pero… tu hija… yo no podría hacer que la dejes.


   


  VOCES: Bien podrías ir a su casa y hacer que traicione a su esposa.


   


  ARTISTA: Pero no a su hija… Todos los niños merecen el mayor respeto.


   


  VOCES: Qué humano. Pero si no vas y lo seduces él pensará que lo desprecias por ser expresidiario, pensará que te asusta su polvo, pensará que por adicto lo rechazas.


   


  ARTISTA: Es por su hija… Si su esposa descubriéra algo y lo dejara sería separarlo de su hija no de ella… Se lo que es vivir sin un padre… y no me gusta.


   


  VOCES: Fatherless…


   


  ARTISTA: Por eso se que es imposible con él… (Llorando.) Es imposible.


   


  VOCES: No llores por él.


   


  ARTISTA: Lloro por mí sin él.


   


  VOCES: Levántate, sonríe, ve lejos, camina…


   


  ARTISTA: La tierra me abraza y no me suelta.


   


  VOCES: Oh Tierra, oh vida… entonces que sea ella misma la que te lleve, lejos…


   


  ARTISTA: Lejos… tan lejos… como estoy lejos de él.


   


  VOCES: Lejanía, distancia,oh vida, oh Tierra.


   


  Se escucha el sonido del mar, la luz se torna azul simulando el mar y el cielo.


   


  Aparece un barandal blanco. El Artista al ritmo de las olas se va acercando a él rodando por el piso. Al llegar, se agarra de él y contempla el mar.


   


  VOCES: Qué bello es el sonido del mar.


                 Que grande y qué profundo.


                 Son tan bellos sus brillos y su espuma.


   


  ARTISTA: En medio del mar, en el horizonte.


   


  VOCES: Qué grandeza.


   


  ARTISTA: (De rodillas y levantándose.) Sólo el mar es más grande que él.


   


  VOCES: Sólo el mar es más grande que él.


   


  ARTISTA: Sólo el mar es más grande que él.


   


  Vuelve a sonreír. El sonido del mar se va alejando hasta acabarse y la luz vuelve a su tono normal. Desaparece el barandal.


   


  ARTISTA: El amor mide al hombre. Relacionarnos sin destruirnos se llama meta pulsión de intercambio.


   


  VOCES: Los genitores interiores son creadores.


   


  ARTISTA: El descubrir entonces es don de los humanos.


   


  VOCES: El Artista es el que se adelanta al hallazgo.


   


  ARTISTA: Comprobemos el amor, conservémoslo, y reparemos en el amor.


   


  VOCES: Amen sin desperdiciar.


   


  ARTISTA: La fuerza del deseo es lo que provoca el mayor placer.


   


  VOCES Y ARTISTA: ¡La mayor hormona es el cerebro!.


   


  ARTISTA: Hay que entregarse al amor para sentir el orgasmo.


   


   


  VOCES: Como hemos visto que amas.


   


  ARTISTA: Amar es evolutivo.


   


  VOCES: Amar, la simpatía es salvación.


   


  ARTISTA: Hay que reír,


                   Hay que masturbarse,


                   Hay que hacer el amor,


                   Hay que leer poesía.


                   Hasta hay que gritar.


                   Se trata de sentir,


                   Se trata de vivir.


   


  VOCES: Poesía, poeta.


   


  ARTISTA: Vengo de Saturno, de Cronos, del tiempo…


   


  VOCES: Visión cósmica.


   


  El Cometa atraviesa la escena entre lentejuela que cae, abriéndo sus brazos hacia el Artista.


   


  VOCES: Estás vibrando en amor.


   


  ARTISTA: Y no te he traicionado.


   


  Regresa el Cometa. Se escucha el Canon en Re Mayor de Pachelbelle, y junto al Artista parecen comenzar una danza sin tocarse, parece sólo que se tocan la mano. El Cometa se va sin terminar la danza y la música deja de oírse.


   


  ARTISTA: Nunca dejaré de amarte.


   


  VOCES: Lo dices con el corazón en la mano. Y lo has escrito con sangre, y te has forjado a navajazos. Literal y metafóricamente. Íntegramente.


   


  ARTISTA: He amado a un Camello.


   


  Aparece el Camello ocultando la mochila del Artista.


   


  Siente temor y atracción por el Artista. Se va.


   


  ARTISTA: ¡Cómo me hablaban las olas!. Pero me aferré a la proa… y  contemplé y contemplé. Me llené de inmensidad.


   


  Brebe luz azul y sonido de viento.


   


  VOCES: De inmensidad.


   


  ARTISTA: La inmensidad.


   


  Luz y sonido normal.


   


  VOCES: ¿Qué le pides a la vida?.


   


  ARTISTA: (Con seria decisión.) Sexo.


   


  VOCES: Entonces prepárate. Es tu hallazgo.


   


  El escenario se oscurece aparentando una sala de cine, se escucha una película porno. Aparece el Seductor observando al Artista. Se sientan a ver la película, el Seductor se sienta junto al Artista.


   


  SEDUCTOR: Ya te había visto… eres atractivo… Mira lo que tengo aquí…


   


  Se ven acariciar íntimamente.


   


  SEDUCTOR: Déjate llavar…


   


  ARTISTA: (Sonriendo.) Sí.


   


  SEDUCTOR: Tengo frío: caliéntame.


   


  ARTISTA: Pero si pareces un oso con esa sudadera.


   


  SEDUCTOR: Es el clima no es mi ropa.


   


  ARTISTA: ¡Mira! Marilyn Monroe. Hace poco leí su biografía.


   


   


  SEDUCTOR: La asesinaron ¿verdad?


   


  ARTISTA: Sí…


   


  SEDUCTOR: Era ninfómana… ¿y tú?


   


  ARTISTA: A mí me gusta el teatro.


   


  SEDUCTOR: ¿El teatro? Pero para eso como que hay que tener mucho amor al arte. No es práctico. Debes ser muy sensible.


   


  ARTISTA: Bueno he estudiado teatro, poesía, dramaturgia, vocalización, hasta ballet.


   


  SEDUCTOR: Yo trabajo en el aeropuerto en el área de radares.


   


  ARTISTA: ¿De veras?.


   


  SEDUCTOR: Es algo práctico.


   


  VOCES: Con eso quiere decir que eso da dinero.


   


  SEDUCTOR: Aquí cerca hay un club ¿vamos?.


   


  ARTISTA: Vamos.


   


  SEDUCTOR: Ahí se puede uno divertir más que en este cinito… Si las paredes de este cinito hablaran.


   


  El Artista se atreve a besar al Seductor. Al terminar el Seductor se limpia sus labios con su mano.


  Se levantan, se va apagando el sonido de la película, las luces destellean hasta apagarse.


   


  SEDUCTOR: ¿Qué haces? apúrate.


   


  ARTISTA: Nada, ya.


   


  SEDUCTOR: ¿Está sola tu casa?… ¿podríamos?…


   


  ARTISTA: Están mis dos perros.


   


  SEDUCTOR: ¿Y para qué quieres dos?.


   


  ARTISTA: Me los regalaron.


   


  SEDUCTOR: En las caricatiras hay un perro que se llama Carácter, le pusieron así porque siempre tiene miedo de todo.


   


  ARTISTA: Ay… (Conmovido por el perro.)


   


  SEDUCTOR: Lo pasan por cable… Y ¿estudias o trabajas?.


   


  ARTISTA: Ninguna de las dos cosas. O no en ese sentido. He estado trabajando en un poema.


   


  SEDUCTOR: …Qué interesante… Y ¿qué, tienes muchos amigos?. Te  diviertes.


   


  ARTISTA: No. No tengo amigos.


   


  SEDUCTOR: ¿Cómo que no?


   


  ARTISTA: ¡En serio!


   


  SEDUCTOR: No te creo.


   


  ARTISTA: Sí es que soy… pues no se, creo que mi vida no ha estado como para divertirme. Casi fui existencialista, nihilista de tantas depresiones. Casi suicida.


   


  SEDUCTOR: Pero ¿porqué?, por tus preferencias.


   


  ARTISTA: No, bueno, en parte, pero no es lo principal.


   


  SEDUCTOR: ¿Entonces?


   


  ARTISTA: Pues más, otras cosas, ha sido difícil mi vida.


   


   


  SEDUCTOR: Bueno, ¿a dónde vamos?


   


  ARTISTA: A donde quieras.


   


  SEDUCTOR: ¡Vamos a que veas hombres!


   


  ARTISTA: Vamos.


   


  Caminan.


   


  SEDUCTOR: … Son unos baños, cobran un poco más que en el cine porno.


   


  Pausa. Dejando de caminar.


   


  SEDUCTOR: ¿En qué piensas?, ¿porqué no dices nada?. A ti hay que sacarte las palabras a tirabuzón.


   


  Sonríen. El Seductor va hacia una esquina, y se va sacar dinero de su pantalón. El Artista se ve incómodo.


   


  VOCES: Quiere que hables, que te excites con unos baños de la colonia  Guerrero.


   


  ARTISTA: Hay que juntar barbarie y poesía.


   


  El Seductor regresa con unas toallas.


   


  SEDUCTOR: (Le da una toalla al Artista.) Toma, esta es la tuya.


   


  El Seductor se comienza a desnudar.


   


  SEDUCTOR: Ándale. (Trata de quitarle la camisa. Entonces el Artista se  desnuda también.)


   


  ARTISTA: Es que…


   


  Al quitarse la camisa se ve su piel con llagas, con cicatrices hechas a cuchillo.


   


  ARTISTA: Mira.


   


  SEDUCTOR: ¿Qué?… ¿Qué te pasó?… Yo también tengo marcas, mira, son quemaduras de un accidente de auto. Un borracho se nos atravesó y… El que - iba conduciendo murió. ¿Creíste que me sorprendería?


   


  ARTISTA: Yo mismo me las hice.


   


  SEDUCTOR: ¡¿Porqué?!


   


  ARTISTA: Te dije, las depresiones…


   


  SEDUCTOR: Para eso en la yugular.


   


  VOCES: ¡A mejor vida: depresión!.


   


  El Seductor está completamente desnudo.


   


  SEDUCTOR: Voltéate. Quiero abrazarte.


   


  El Artista se deja abrazar.


   


  SEDUCTOR: Bueno, ahora tu pantalón.


   


  El Artista dando la espalda al público queda desnudo. El Seductor frente al Artista le besa el pesón izquierdo, y le acaricia la entrepierna.


   


  SEDUCTOR: Sí estás excitado.


   


  ARTISTA: Tú me estás excitando.


   


  SEDUCTOR: Hay que ponernos las toallas, vamos a que veas a los hombres.


   


  Luz blanquecina. Comienza a esparcirse hielo seco, se oye un tuvo de vapor. Aparecen los hombres de las voces de espalda al público, con una toalla en la cintura.


   


  ARTISTA: …No puedo respirar, está muy fuerte.


   


  SEDUCTOR: Vamos.


   


   


  ARTISTA: No. Espérate.


   


  SEDUCTOR: Vamos, no hagas gestos.


   


  El sonido y la luz se elevan hasta otro destello.


   


  SEDUCTOR: Mira aquel ya te echó el ojo.


   


  ARTISTA: ¿Si?


   


  SEDUCTOR: Sí… ¿Trajiste condones?


   


  ARTISTA: No.


   


  SEDUCTOR: Uuu.


   


  Se ve a un hombre dando masaje a otro.


   


  SEDUCTOR: Mira, desde aquí se ve su rinconcito.


   


  ARTISTA: Si.


   


  SEDUCTOR: Quieres que te den un masaje.


   


  ARTISTA: No.


   


  SEDUCTOR: Sí-no, sí-no. ¿No sabes decir otra cosa?.


   


  VOCES: No quiere que otros le echen el ojo, que otros le den un masaje, quiere sentir el momento a tu lado.


   


  ARTISTA: (Abraza al Seductor.) ¿De qué quieres que hablemos?. ¿Haces  ejercicio?


   


  SEDUCTOR: Practicaba natación, por eso tengo las piernas así, eso me las formó.


   


  ARTISTA: Pero tienes panza.


   


   


  SEDUCTOR: Tú no te quedas atrás. Bueno es que cuando vivía en Monterrey tomaba mucha cerveza.


   


  VOCES: No hay conexión como con el Cometa aunque lo estés abrazando.


   


  SEDUCTOR: Deja ver si consigo un condón. Espérame. (Se aleja.)


   


  El sonido del vapor va aumentando, los hombres van saliendo, hasta dejar solo al Artista que está escuchando el sonido. De súbito queda en silencio.


   


  VOCES: Ya se fue. Fue a urgar tus cosas, tu ropa, fue a ver si traes dinero, fue  a restregarse con otro, allá donde no lo veas, él ya ha venido muchas veces. Ya se fue. Te dejó solo aquí. Se llevó tus cosas y te vas a tener que ir solo y desnudo.


   


  El Artista se levanta y va a salir por donde salió el Seductor pero el Seductor reaparece y lleva al Artista al centro de la escena.


   


  SEDUCTOR: No encontré. ¿Ya te ibas?


   


  ARTISTA: No.


   


  SEDUCTOR: Vamos al agua.


   


  Se desnudan. Se escucha una regadera y se ven bañándose.


   


  ARTISTA: Está muy caliente.


   


  SEDUCTOR: Métete. (Y hace la mímica de echarle agua con las manos.) Deberían de tomarte unas fotos así de perfil.


   


  ARTISTA: ¿Qué?…


   


  SEDUCTOR: Sí, de perfil (Tomándolo de la cintura.) así.


   


  ARTISTA: Y a ti de la cintura para abajo.


   


  SEDUCTOR: Y me hago famoso.


   


   


  El Seductor acaricia la espalda del Artista, y el Artista acaricia las caderas  del Seductor.


   


  SEDUCTOR: No te agandalles. A mí una vez me propusieron tomarme unas fotos desnudo, unos muchachos que estaban afuera de la universidad.


   


  ARTISTA: ¿Y qué hiciste?.


   


  SEDUCTOR: ¡Pues nada!, ¿tú hubieras aceptado?


   


  ARTISTA: Yo sí.


   


  Terminan de bañarse. La regadera se cierra. Van a vestirse, al acabar el  Seductor abraza de frente al Artista.


   


  SEDUCTOR: Muévete.


   


  El Artista se excita gimiendo.


   


  SEDUCTOR: ¿Qué te pasa?, ¿te lastimo?


   


  ARTISTA: No.


   


  VOCES: No. Así se excita.


   


  SEDUCTOR: ¿Te gusta?


   


  El Artista suspira. Se separan.


   


  VOCES: ¿Porqué lo dejas ahora?


   


  Se visten.


   


  SEDUCTOR: ¿Cuándo quieres que nos volvamos a ver?.


   


  ARTISTA: Cuando tú quieras.


   


  SEDUCTOR: El lunes.


   


  ARTISTA: Bueno.


   


  Se separan en direcciones diferentes. El Artista va mirando al cielo. Después queda esperando en un extremo.


   


  VOCES: Un día, una semana, un mes, un año, una vida.


                Él ya no volverá nunca.


                         Nunca.


                                  Nunca.


   


  ARTISTA: Un día, una semana, un mes, un año, una vida.


   


  Iluminación azul mostrando un cielo, y sonido de un avión despegando y alejándose. El sonido y la luz suben y el Artista se deja caer al piso.


   


  ARTISTA: Me engañó… me ha dejado aquí…


   


  VOCES: Se ha ido para siempre.


   


  El Artista busca por el suelo su cuchillo; que se hace aparecer y él lo encuentra.


   


  VOCES: Por ese aeromoso no vale la pena.


   


  ARTISTA: En la yugular…


   


  VOCES: Noo. Sólo fue una prueba de los muchos que llegarán.


   


  ARTISTA: ¿Porqué me dejó? ¿Porqué me rechazó?, ¿por mis cicatrices, por mis tendencias?, ¿lo aburrí? ¡¿Porqué no lo hicimos sin condón?! ¿Porqué le importa tanto?… ¿Porqué no les hice caso a los otros?, ¿porqué se fue así?…


   


  El Artista intenta cortarse otra vez. Parece que lo logra quedando inmóvil.


   


  VOCES: No, nosotros no te aceptamos aún aquí, tienes que estar en el mundo y vivir.


   


  ARTISTA: En la yugular… (Sufriendo arroja el cuchillo fuera de escena.)


   


   


  VOCES: Se trata de vivir… Una vivencia es lo más preciado.


   


  EL COMETA: Un breve cometa encendido en el universo.


   


  EL CAMELLO: Una breve honda brillante en el agua del mar.


   


  VOCES: La estrella fugaz de la vida.


   


  ARTISTA: Se vive para iluminar un breve momento el universo, como un destello.


   


  EL COMETA: El flash efímero permanente.


   


  SEDUCTOR: El agua lustral de la vitalidad.


   


  VOCES: Vivencialidad… como destellos.


   


  ARTISTA: Un destello de miel,


                   Miel de hombre,


                   Semen blanco.


                   Me entrego a la vida a punto del orgasmo,


                   ¡Llename de ti!: Vida, amor…


   


  VOCES: La vida dentro.


   


  El Artista en medio del escenario en pose de modelo y sonriendo espera a los hombres desnudos que han de aparecer de espalda al público.


  Los hombres desnudos: las voces masculinas:


   


  VOZ 1: Toma, es tu dulce de miel, tu paleta. Tómala con la lengua. (Abraza a al Artista y sale del escenario.)


   


  ARTISTA: Adiós virginidad, te vas con ese hombre.


   


  VOZ 2: Hola… ¿Cómo lo vez?, ¿te gusta?


   


  El Artista asiente sonriendo, el hombre y el Artista se abrazan, gimen hasta el clímax.


   


   


  VOZ 2: ¡Me gusta cómo me aprietas, qué cogida me has puesto!. (Sale de escena.)


   


  ARTISTA: Ha, hiciste que me doliera…


   


  El hombre 3 se acerca al Artista para abrazarlo:


   


  VOZ 3: ¿Me dejas conocerte?


   


  ARTISTA: Sí.


   


  Unen sus piernas, se acarician y el Artista jadea.


   


  VOZ 3: Es tuyo… es tuyo.


   


  ARTISTA: Haaa…


   


  Se van separando hasta la punta de los dedos.


  Aparece otra vez un hombre, rodea al Artista y después se acuesta ante él,  abriendo las piernas y doblando las rodillas. Pone su mano en la cabeza del Artista y acaricia su cabello. El Artista lo besa.


   


  VOZ 1: M e vengo… ya… ya…


   


  El Artista se pone de pie.


   


  VOZ 1: ¡Qué barbaro… todo!.


   


  ARTISTA: Sííí.


   


  El hombre se levanta y se va.


   


  ARTISTA: Siempre es el momento… ¿Cómo te llamas?


   


  VOZ 2: Sergio.


   


  ARTISTA: Sergio.


   


  VOZ 3: Javier.


   


  VOZ 1: José Luis.


   


  VOZ 2: Marco.


   


  VOZ 3: Saúl.


   


  ARTISTA: Saúl.


   


  Aparece un hombre vestido. Con la mano derecha en su entrepierna. Dice al Artista:


   


  VOZ 2: Bebé. Príncipe, bebé…


   


  ARTISTA: Ven… déjame besarte.


   


  El hombre se va. Aparece el Cometa.


   


  ARTISTA: Cometa… aún así no te he traicionado. Por nadie más he escrito con sangre. Espero que seas feliz donde quiera que estés.


   


  Se va el Cometa. Aparece el Camello.


   


  ARTISTA: Quiero que vivas feliz con tu familia.


   


  Se va el Camello. Aparece el Seductor.


   


  ARTISTA: ¡Oh Seductor, habiendo tantos!, ¿porqué tú?


   


  Se va el Seductor.


   


  Aparecen los hombres denudos, abrazan al Artista y se alejan rapidamente. El  Artista queda excitado.


   


  VOCES: La vida es un destello.


   


  Otra vez hacen aparecer el cuchillo en escena. El Artista jadea, da la espalda al público y de rodillas parece masturbarse.


   


  VOCES: La vida es un destello.


   


  Se ve un destello. El Artista lanza un grito entre placer y dolor. Voltea hacia el público.


   


  ARTISTA: ¡Me gusta beber semen!.


   


  Lleva una mano hacia su boca, está manchado de sangre, con la otra mano deja  el cuchillo. Su ropa se mancha de sangre, el piso se mancha de sangre.


   


  ARTISTA: Me gusta beber semen.


   


  El Artista cae al suelo. Destello de luz roja. Oscuro.


   


   


   


   


                                                      TELÓN
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